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se presenta muy vistosa y acicalada.
Tiene un Kursaal muy. hermoso y
sus alrededores son verdaderos jar
dines. En dos hotas se cruza el lago,
en cuyas orillas de vegetación fron
dosa se asientan rientes villas, en las
cuales va haciendo escala el buque
para transbordar o recoger a los pa
sajeros excursionistas. El viaje en
buque termina en Fruelen, punto
extremo del pintoresco lago. Allí
se almuerza opíparamente, comiendo
muy sabrosas truchas cogidas poco
antes de aparecer la embarcación
que nos trae de Lucerna, y a las pri
meras horas de la tarde llega el
exprés de Zurich que ha de transpor
tarnos a Lugano atravesando el Saint-
Gothard, después de contornear en
espiral la montaña que precede aquel
hermoso y larguísimo túnel, indispu
tablemente una de las obras más
gigantescas del pasado siglo. Aquel
trayecto de ferrocarril atravesando
de parte a parte y dando vueltas a
aquella masa ciclópea de montes es
carpados y de vertiginosa altura por
medio de curvas y espirales atrevidí
simas, es en realidad uno de los
aspectos más grandiosos que ofrece
Suiza para el excursionista ávido de
emocionés. El tren pasa audazmente
por entre riscos y peñascales, y en
ocasiones parece estar suspendido por
un hilo sobre el abismo. Torrentes y
cascadas dejan correr sus aguas es
pumosas eti torno nuestro; el tren
corre con velocidad imponente, y todo
aquel ruido repercute en las concavi
dades de aquellas montañas con ecos
fantásticos que llevan al espíritu la
impresión de algo que se aparta de
las cosas humanas.

Cuando se llega a Bellinzona, el
paisaje cambia por completo. Estamos
en plena Suiza italiana, en el cantón
del Tessino, que tiene a Lugano por
capital. Desaparece momentáneamen
te lo agreste del panorama y desde
Bellinzona se contempla a sus pies un
extenso valle espléndido de verdor y

de magníficos cultivos, mientras que
a lo lejos se descubren las aguas cen
telleantes del lago Mapgiore, heridas
por los últimos rayos del sol poniente.
El tren cruza rápido las vertientes de
las montañas que parecen huir a su
paso, y, después de engolfarse en línea
casi recta por la llanura inmensa,
llega jadeante a Lugano cuando ya
las sombras de la noche cubren el
plateado espejo de su hermosísimo y
maravilloso lago.

Lugano, como población, carece
absolutamente de importancia; pero
el lago que la baña y los montes
Generoso y San Salvatore que lo
circundan, componen un paisaje que
difícilmente puede concebirse, aún
viéndolo reproducido en estampas y
grabados. Después del espectáculo
del Mont-Blanc visto desde el Mar de
Uselo, nada impFesiona tanto como
la contemplación del lago de Lu
gano désde la cumbre del monte
San Salvatore. Su poesía es indefi-
diblc. Ante aquella visión ideal, el
ánimo se siente sobrecogido, y apa-
reep a nuestros ojos como algo in
mensamente superior a nuestra pe-
queñez humana Diríase que la Na
turaleza ha querido fundir allí todas
sus bellezas y toda su magestad en
una sola magestad y en una sola
belleza. En la cúspide del San Salva
tore, viendo a mis pes las curvas
salvajes que describe el lago, con sus
tonalidades grises, verdes y azuladas,
llegué a sentir el vértigo de lo subli
me, y al bajar del monte, ya no quise
ver más. Pareciéndome imponible
llegara una exaltación mayor de mi
espíritu, salí al día siguiente para
Milán, y desde allí regresé a esta plá
cida ciudad de Ginebra atravesando
Zurich y Berna, que no han podido
borrar, a pesar de sus respectivas be
llezas, la visión encantadora de Luga
no, punto culminante e inolvidable de
esta mi pequeña excursión por Suiza.
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